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La universidad históricamente ha sido un fenómeno urbano, que smgc en la 
edad media como parte del proceso de crecimiento y desarrollo de las ciudades. 
Su estructura organizativa, como la de los municipios o catedrales, deriva, en 
buena medida de la organización gremial artesanal. Así, el término latino para 
Jesignar «gremio» es uniuenitrts. Solo con el paso de los siglos la palabra «univer­
sidad» fue dejando de utilizarse para designar a los gremios de artesanos, comen­
úo ,l restringirse y a hacerse sinónimo de <<Estudio general»'. Como fenómeno 
111bano, escribir sobre la universidad de México, en un libro homenaje a Guiller­
mo Porras, es apenas un justo reconocimiento a la aportación que este historiador 
hizo a los nuevos estudios sobre la universidad novohispana, más interesados por 
los aspectos sociales. Su libro sobre El gobierno ele la ciuelael ele México en el siglo 
XVI3 ha sido fuente importante para conocer y ubicar socialmente a antiguos 
universitarios, quienes de diversas maneras formaron parte del gobierno o de las 
familias de los gobernantes de la ciudad de México. 

Aunque hubo distintas solicitudes para erigir una universidad en México, no 
cabe duda que el ayuntamiento de la ciudad desempeñó un papel relevante en 
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xico (del InstiLuto de lnvesrig,aciones Sobre l.1 Universidad)' Educación, IISUE) )' miembto del Siscema Nacional de 
lnve.1tigadores del CONACYT, Nivel !l. La donara Yolanda Blasco Gil es ptofesora cindar de Hisroria del Derecho 
)'delas limiwuoncs de la Univcr�idad dt: Valencia (Esp,úia). 
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su gestión. Cuando abrió sus puertas lo hizo en el corazón mismo de la capital 

novohispana y, si bien, fue una universidad real, con una organización claustral, 

sus estudiantes, al menos en el siglo XVI, fueron, en buena medida, hijos de la 

ciudad y sus primeros profesores, nacidos en la península, eran residentes de la 

capital novohispana. 

Por otra parte, el hecho de considerar la universidad como un Fenómeno 

urbano solo porque allí se asentó esta institución es decir poco. La relación con 

las ciLLdades fue más compleja. Para nosotros, que pondremos la atención en 

la importancia del municipio en la tramitación de la universidad, es necesario 

señalar que en varias ciudades italianas fueron los ayuntamientos los que finan­

ciaron a las universidades y a veces las crearon. Por ello, los cabildos se permitían 

intervenir en la redacción de cstaLLLtos y constituciones, en la designación de aLL­

toridaJcs o en el nombra1nicnlo de los catedráticos. PoJemos hablar, por tanto, 

de un «modelo» 1raliano, murncipal. Y fue este modelo el que pasó a la corona 

de Aragón. Aunque la universidad de Lérida fue más antigua, nos permitiremos 

explicarlo a partir del Estudio genera I valenciano, nacido en las vísperas del si­

glo XVI, medio siglo ames que el novobispano. Ello posibilitará entender que 

cuando el ayuntamiento de la ciudad de México se ocupó de la creación de una 

universidad se estaba enlazando con una tradición centenaria, que lo vincu laba 

con los orígenes m isrnos de la institución académica . 

2. Valencia, trazo histórico de un modelo municipal de universidad 

D urante la edad media en Valencia hubo un intento de fundar una de las 

primeras universidades hispánicas, encabezado por el rey Jaume 1, en 1245, tras 

la conquista del nuevo reino. Se precisaba vigilar e incrementar la fe católica. 

Para ello se solicitó bula de aprobación al pontífice lnocencio IV, expresando la 

alegría por haber arrebatado el reino a los musulmanes. El proyecto fracasó y en 

los Fueros de Valencia se establece cierta libertad de enseñar en establecimientos 

y conceder grados fuera, por lo que los estudiantes del reino acudirían a otras 

universidades a obtener grados4
. 

4. h1r CXI ,IV. 2 en LÓPEZ ELlJM, Pedro, Los orígenes de los F1m de Vale11cir1 )'dela., Cortes m el ,iglo ){l[/, 
Valencia, Ccneralicar V;1lc11ciana-Conselleria de Culrura i Ecl ucació-Direcció Cene1al del Llibre, i\rxim y Biblio­
reques, 200 1, pp. 318, se edita el manuscrico de 1329 del ayunr:unienro ele Valencia. Fuero recogido en PAVÚN 
ROMERO, Armando y BLASCO GIL. Yolanda, «La Inmaculada en la Uniwrsidacl de V;ilcncia del ~iglo XVIll», 
U11iuersiclacl, colegios, podeu·s, Jorge Correa (coord .), Valencia, Un iversital de Valencia, en prensa. 
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Habrá que esperar a fines del siglo XV para que la universidad de Valencia, 

bajo el nombre de Estudi general -como se le llama, en valenciano-, se cree por 
acuerdo del Consell general de la ciudad de Valencia, en 14985. Las constitucio­

nes fundacionales se aprobaron un año después en 1499, con bula de gracia de 
Alejandro VI - el Papa Borja- en 1501. En ellas se facultaba al nuevo estudio 

para poder otorgar grados y se concedía, al arzobispo de la ciudad, la dignidad 
de canciller para presidir los grados. Una vez recibidas las bulas, el consejo de la 

ciudad pidió a Fernando el Católico su aprobación. El rey concedió el privilegio 

real en 1502, confirmando la fundación . Desde sus principios la de Valencia será 

una universidad de patronato municipal. Creada a iniciativa del municipio, al 

igual que el resto de las universidades de la corona de Aragón6. Éste se encarga­
ba de financiar los gastos y aprobar las constituciones; el rector y los profesores 

eran nombrados y pagados por el ayuntamiento, en definitiva, decidía en las 
cu stioncs del estudio ... Dos siglos más tarde, en l XVIII, tras la guena dL 

sucesión y victoria de Felipe V, con la imposición de la Nueva Planta de 1707 y 

las instituciones borbónicas -contrarias al propio derecho foral valenciano-, el 

5. La bibliugtaíh sub1e la univet,iJaJ Je Valencia e, exten,í,ima. Si , va pa1a ilu,rra, d pe, iudu de e,nid10 la 
recugid,1 en l'ESí'T. 1V!Mi,11w) MANCFBO, i'vl.· h-111,t11lb. «l .1 unt1cr,tJ.1J Je V.ilcnli,l", en H,,tona ti,· la, 111111•n 
Jid({(/e, Mlmo1111r1,. 2 vol.,., Aliuu1tc, !"'titu lo Juan Cil Albert, l. 199.\ PESE]. Mariano, ALRIÑANA, Salvador)' 
MANCEBO, M" fwn,rnlfa, Ci11c seg/e; de la 1111111cmt,1t dt Vítli':11ri,1, V,1l~nua, l .Jirorial \ao, 1994. Lm e.,rndio, Je 
VVAA .. / foto ria de la wti1•ersidad de \!almo 11, 3 vols ., 1999 -2000 -rnn versión en valenciano , c.londe l'csct puhli 
có la «Bibliografía sobre la historia de b univers idad de Valencia (1499-197'í) [Bibliogr.1!J .1 sobre l.1 hi storia de la 
univcrsitar de V.ilencia ( 1499- 1975)],,, lll, pp. 365-400; L()PEZ l'IÑERO, José M,1ría, La fitrnltrttl de 111ediá11a de 
Vttleucia (1502-2002). Bre{le historia de medio milenio, 2002; FEBRER ROMAGUERA, Manuel Vicente, Ortodoxia 
y h11111a11im10. El estudio geueml ele Víilrncia d11ra111e el tectorado de Jortfl de S1tl11yr1(1525-1558), 2003; PESE1~ Maria­
no, Las viejas farnltades de leyes y cánones. El Estudi gene mi de \lalé11cia, 2006, rodos ellos cdirados por la Un iversi rar 
de Valencia. También de PESET, Mariano, «El largo camino de la investigación sobre la historia de la UniversidaJ 
de Valencia», Miscelanea Alfonso IX, Salamanca, Universidad de Salamanca, 2007, pp. 15-40; «El Estudi geneml de 
Valencia», Le origini dello Studin Genemle sassal'l'se ne/ mondo 1111i11ersitario europeo dell 'eta moderna, Gian Paolo Brizzi 
y Antonel lo Mattone (dirs.) , Bologna, CLUEB, 2013, pp. 87-102. Asimismo, los capítulos de diversos aurores en 
los congresos internacionales celebrados en Valencia, sobre la hisroria de las universidades hispánicas -en Europa y 
América- , impulsados por Peset. 

6. Sobre la universidad más antigua de la desaparecida corona de Aragón, Lleida creada en 1300 por Jaume 
11 -con bula del papa Bonifacio Vlll en 1297-: VV.AA., Llibre de les constitucions i estatues de l'Esrudi general de 
Lleida, Universitat de Lleida, 2000; también, Les universirats de la Corona d'Aragó, ahir i avui , coord inado por 
BUSQUETA, Joan J, )' PEMÁN, Juan, Barcelona, 2002. A pesar de que se copia la organ ización de Bolonia, la 
asamblea de escolares fue el modelo de las universidades municipales en la corona de Aragón, porque el rey la enco­
mendó a los pacrs u hombres buenos del municipio, pero se reservó la alca jurisdicción y el nombramiento de un c.1 
nónigo como canci ller. GAYA MASSOT, Ramón, Miscelánea de trabajos sobre el cscudio general de Lérida, 3 vo ls., 
Lérida, 1949-1954: Mariano PESET. «La fundación y el fuero universitario de Léricla», Hispania, 58, 2, 199 (1998), 
pp. 515-536. Así como los trabajos de ESTEVE PERENOREU. Francesc, El régimen jurídico del csrudio general 
de Lleida: s. X[[ 1/X:Vlll, 1992; Memescoles i rectors de l'Esrudi general de Lleida (l 597-17 17), 2007; Roser GORT 
RJERA, L:Escudi general de Lleicla al segle XI\!, Lleida, 2016, todos ed itados por la Universitac de Lleida; RAM IS 
BAR.CELÓ, Rafael , Escudios sobre la universidad de Lérida (1 56 1-1717), Madrid, Universidad Carlos III , 20 18. 
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patronato del municipio se verá afectado durante unos años. La universidad se 

cierra ... Años más tarde se abre de nuevo y en 1720 se le devuelve el patronato 

a la ciudad. Valencia surge otra vez como universidad municipal hasta el fin del 

antiguo régimen, pero esta es ya otra historia. Sin duda, serán muchas las crisis 
económicas por las que atravesará el Estudi general y la precariedad de los presu­

puestos municipales un tema constante. Veamos un breve recorrido histórico del 

periodo que nos ocupa. 
A comienzos del siglo XV se reunían todas las escuelas municipales que exis­

tían bajo la tutela del ayuntamiento, como sostén para crear la nueva universi­

dad. La ciudad mantenía muy buenas relaciones con su obispo Rodrigo Borja, de 
manera que cuando fue nombrado Papa en 1492 -Alejandro VI- aprovechó la 

ocasión para solicitarle la fundación de la universidad. En 1498 el Consell Gene­

ral (representantes de las parroquias -seis nobles o prohomes de la ciutat de Valen­

cia- y gremios) acuerda redactar nuevas constituciones y pedir su aprobación. Las 

constituciones de 1499 justificaban la nueva universidad en el hecho de que «al 

no tener maestros doctores ni preceptores los estudiantes tienen que salir fuera». 

Por lo que comenzaron a nombrar rector y profesores, y consiguieron la bula para 
la validez de los grados y privilegios, rentas.. en 1501 y 1502 respectivamente7• 

Los factores que intervienen en la creación de la universidad fueron: la inicia­

tiva del ayuntamiento; el nombramiento del Papa Borja; y las escuelas municipa­
les que existían. Se ha exaltado en exceso como factor decisivo para la fundación 

de la universidad la prosperidad valenciana del siglo XV, por la gran población 

y el auge del comercio existente en la ciudad. Aunque, como han puesto de re­
lieve diversos investigadores, parece que en realidad ni fue tanta, ni se necesita 

una gran población o un comercio próspero para que surja. Más bien fueron las 

fuerzas políticas de la ciudad, que veían a sus médicos o juristas desplazarse a 
Bolonia, Lérida o a otras universidades, y aprovecharon la buena coyuntura que 
se dio. 

En los primeros años, las actas municipales recogen nombramientos de pro­
fesores y disposiciones sobre el gobierno del estudio, pagos de salarios, gastos 

ocasionados. Los primeros rectores fueron juristas. Aunque ya desde el principio 

destacaron las facultades de artes -gramática, retórica y lógica- y medicina, por 

la tradición que existía en las escuelas anteriores y la escuela de cirugía. Y es que 

7. VV.AA., B,das constituciones )' estatutos de la univers idad de Valencia, 2 vols., Manuel Vicente Febrer 
Romaguera (ecl .), Valencia, Universitat de Va lencia, 1999. 
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la universidad de Valencia fue sobre todo una universidad médica. Esta facultad 

gozó de prestigio en el siglo XVI. Heredera de la escuela de cirugía fundada años 

antes. En el siglo XVI llegó a dotarse de siete cátedras, y estaba al día en anato­

mía y en la renovación humanística. 
La medicina obtuvo mucho prestigio por las enseñanzas, entre otros, de Lluis 

Alcanyis -judío quemado en la hoguera por la Inquisición, que escribió una 

obra pionera sobre salud pública-. Por su parte, Joan Plaza logró la cátedra de 

Hierbas y creó el Jardín Botánico donde cultivaba plantas medicinales para la 

enseñanza8. Por el contrario, en las facultades de leyes y cánones la mediocridad 

era más evidente, se consideran centros menores, y al analizar los grados se ve 

que acudían estudiantes de fuera para conseguirlos con mayor facil idad y menor 

coste que en otras universidades mayores como Salamanca o Valladolid. Luego 

vendrían años difíciles. 

Entre los años 1518-1519 la universidad permaneció cerrada por la peste. 

Después en 1520 o 1521 la <<germanía» o revuelta social que enfrentó a artesanos 

y menestrales, gremios, contra las clases poderosas. Los primeros reivindicaban 

reformas ... Acabó desembocando en enfrentamientos armados y provocando 

tensión en las aulas. Aunque la universidad apenas participó, hubo profesores 

que exigieron reformas y fueron cesados, después serían reincorporados. En el 
año 1522 se volverá a cerrar la universidad pues el ayuntamiento no puede finan 

ciarla. Por todas estas estas dificultades el municipio nombra rector perpetuo a 

Joan de Salaya, teólogo valenciano que viene de París y que gobernará con mano 

dura hasta su muerte en 1558. Después se establece un turno de rectores catedrá­

ticos teólogos, cada tres años. 

Con todo, la universidad siguió dependiendo del ayuntamiento, y aunque el 

rector debía ser oído, no parece que le hiciesen demasiado caso. Los desórdenes 

y las deficiencias se incrementaron: los estudiantes jóvenes de artes provocaban 

altercados en los actos académicos sin guardar orden; mientras los profesores 

no cumplían sus obligaciones docentes ... Debido a los desórdenes se aprueban 

nuevas constituciones en 1561, más rígidas y que refuerzan el poder del rector, 

su control sobre profesores y escolares, se fijan horarios y aumentan la disciplina 

académica. Dos años después se sustituyeron por otras constituciones más flexi­

bles, en 1563, que no fijan horarios ni libros, ni contienen tanta reglamentación. 

8. LÓPEZ PIÑERO, José María, (coord.) , Historia de la medicina valenciana, 3 vols., Valencia, 1992. 
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No obstante, las pugnas y desórdenes no cesaron, por lo que comenzará a reali­

zarse un control a través de visitas o inspecciones reales. 
Así pues, una de las primeras soluciones para acabar con los problemas fue­

ron las visitas reales. En 1570, Felipe II nombró visitador o inspector al arzobispo 

de Valencia, virrey y patriarca de Antioquía, el extremeño Juan de Ribera, que 
quizá pretendía que la universidad se sometiera a la iglesia, a su persona ... Ello 
provocó una lucha con el municipio. La universidad se rebela, hubo levanta­

mientos de escolares y la ciudad se llena de pasquines con insultos al Patriarca. 

Llegó a intervenir el tribunal de la inquisición para buscar responsables. Ribera 

encarcela al rector y a teólogos. Diez años después, en 1580, habrá una nueva 
intervención real: se denuncia el desorden continuo de cátedras que se conceden 
a amigos, los estudiantes van armados, las prostitutas siguen rondando el estu­

dio, los profesores médicos se ded 1can a sus clínicas y los teólogos a predicar en 

cuaresma, en lugar de atender a la docencia. 
Cabe destacar, en cuanto ,:d juego de poderes de esta época, que la univer­

sidad de Valencia no parece encontrar un equilibrio -entre municipio, iglesia, 
rey ... - Además, hay que añadir que las dificultades económicas eran graves, y 

cada vez era más costoso el sostenimiento de la sede del estudio general. 

Aun habrá una segunda solución en la que tuvo que intervenir el Papa Sixto 
V en 1585 concediendo rentas y diezmos a la universidad, para crear diez y ocho 

cátedras llamadas pavordías, para clérigos en leyes, cánones y teología, y que 
constaban de altos salarios provenientes de diezmos de la catedral y no suponían 

demasiado esfuerzo para los beneficiarios. Luego se reducirán a diez, al bajar 

los diezmos. Sin duda, eran cátedras deseadas por los profesores. No obstante, 
en contra de estas concesiones del papa, se producirá una nueva visita real en 

1598-1599, porque no agrada que el rector sea un canónigo y que las rentas de 
las pavordías se concedan solo a juristas y teólogos -prefieren que sean cuatro y 
el resto de dinero se reparta entre todos-. Aunque las normas del Papa fueron 

inquebrantables. 
Finalmente, la estructura de la universidad quedó establecida con cierto 

equilibrio entre la iglesia -papado, prelado, y la catedral- y el ayuntamiento, 
pero con predominio de este último: el canciller, será el arzobispo que otorga 

los grados; el patronato lo tendrá el ayuntamiento que aprueba las constitucio­
nes, nombra rector, profesores y controla la economía y; para salvaguardar el 
equilibrio, estará el claustro mayor, formado por el patronato, canciller, rector y 
por dos canónigos de la catedral que confirman o dispensan las constituciones; 
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el claustro de doctores ocupa un lugar menos imponante, sin apenas poder de 
decisión. Solo se reúne el claustro de medicina para discutir sobre el ejercicio de 

sanidad. La única representación de la corporación universitaria era el rector, 
nombrado por el ayuntamiento, era un canónigo de la catedral perteneciente al 

cabildo catedralicio9• 

3. La fundación de los primeros ayuntamientos en Veracruz y México 

En el Nuevo Mundo y en la etapa continental del descubrimiento y conquis­

ta, el ayuntamiento fue una de las primeras instituciones en erigirse. Así se relata 

en la llamada «Primera carta-relación» también conocida como «de la justicia y 

regimiento de la Rica Villa de la Veracruz a la Reina doña Juana y al emperador 
Carlos V, su hijo, en 10 de julio de 1519»10 • Allí algunos hombres del ejército de 

Hernán Cortés pidieron a su capitán fundar una villa con u respectivo ayu1 ta­

miento: 

Y hecho este requerimiento al dicho capitán, dijo que al día siguiente nos res­

pondería; y viendo pues el dicho capitán cómo convenía al ervicio de vuestras alte-

1.as reales lo que le pedíamos, luego otro día nos respondió . .. le placía y era contento 

de hacer lo que por nosotros le era pedido .. . Y luego comenzo con gran dil1genc1a a 

poblar y a fundar una villa, a la cual puso por nombre la Rica Villa de la Yeracruz y 
nombrónos a lo que la prescnt suscnbimos, por alcaldes y regidores de dicha villa . . . 

La historiografía ha visto en aquella fundación una treta jurídica de Cortés 

para desligarse de la autoridad del gobernador de Cuba, Diego Velázquez y para 

9. Este pa norama de la historia de b universidad de Valencia ha sido posible gracias al esfuerzo realizado 
duranre a1ío,; por numeroso, hi,;ror iadores, de distintas disciplinas. Una etapa posterior a la estudiada en este trabajo, 
entre otros autores, en FELIPO, Ampato, La U11iue1Jidad de Valeucia durante el siglo XVJI (1611-1707), Valencia, 
Consellería de Culmra, Educació i Ciencia, 1991 ; BALDÓ LACOMBA, Marc, Profesores)' estudiantes en la época 
ro111d11ticn. La universidad de ll,i/encia en la crisis del antiguo régimen (1786-1843), Valencia, Ayumamiento de Va­
lencia, 1984; ALBIÑANA, Salvador, Univmidad e ilustración: Valencia en la época de Carlos !!!, Valencia, lnst itució 
Valenciana d 'Escudis i lnvestigació, 1988. Asf como los csmdios de SÁNCHEZ SANTIRÓ, Ernest, Científics i 
profesionals. La fowltat de ciencias de Valencia (1875-I 939), 1998; BLASCO GIL, Yo landa, La fomltad de derecho de 
Valencia dumute la restf/11rt1ción (1875-1900), 2000; COMAS CABALLO, Daniel, El IV Centenario de 111 ft111dación 
de la Uuiversidad de Valencia, 2002; más reciente, PESET, Mariano }' CORREA, Jorge (coords.) , La focult11d de 
derecho de \falencia, 1499-1975, 018. roelas ellos ed itados por la Universitar de Valencia. 

10. fata referencia)' la sigu iente cira en «Primera carta-relación . De la justicia)' regimiemo ele la Rica Villa 
de la Vera Cruz a la Reina doña Juana y al emperador Carlos V. su hijo, 1 O de julio de 1519», en Hernán Cortés, 
Cartas de Relnció11, nota preliminar de Manuel Alcalá, México, Ed itorial Porrúa, (Colección Sepan Cuantos, nº. 7), 
2018, pp. l-34. 
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establecer una relación directa con la corona. Nos interesa mostrar cómo fue esa 

una de las primeras instituciones de organización política. Dos años después y 
sobre los restos de la recién conquistada Tenochtitlan, Cortés hizo el primer re­

parto de la población originaria en encomiendas y erigió un nuevo ayuntamien­

to: el de una nueva, naciente, ciudad de México. El ayuntamiento y la encomien­

da regularían las relaciones entre los propios conquistadores y las de éstos con 

población originaria. Los conquistadores se convertían en colonos y se organiza­

ban políticamente en un ayuntamiento; y, para aprovechar el trabajo indígena, 

establecieron las encomiendas. Sin embargo, las primeras actas del cabildo de la 

ciudad datan de 1524 y a través de ellas podemos saber que se había convertido 

en un actor político, portavoz de los intereses de los conquistadores. 

Cuando Cortés hizo el primer reparto de encomiendas aparecieron los otros 

actores españoles que participaban en la empresa colonial. En su segunda carta 

de relación, del 15 de mayo de 15??., Cortés dice que debido a las necesidades 

económicas de los conquistadores: 

[ ... ] fuéme casi forndo depositar los señores y naturales de estas partes a los espa­
ñoles, considerando en ello las personas y los servicios que en estas partes a vuestra 
maJestad han hecho, para que en tanto que otra cosa mande proveer, o confirmar 
esto, los dichos señores y naturales sirvan y den a cada español a quien estuvieren 
depositados, lo que hubieren menester para sus sustentación. Y esta forma fue con 
parecer de personas que tenían y tienen mucha inteligencia y experiencia de la tie­
rra; y no se pudo ni puede tener otra cosa que sea mejor, que convenga más, así para 
la sustentación de los españoles como para conservación y buen tratamiento de los 
. d' [ )11 111 IOS . . . . 

El texto, por supuesto, es posterior al primer reparto y revela otros actores 

del proceso de conquista y colonización. El primero que salta a la vista es el 
interlocutor de Cortés, a saber, el monarca. Luego, nos dice que para otorgar 

las encomiendas tomó en cuenta no solo las necesidades de los conquistadores, 

sino también el parecer de «personas que tenían y tienen mucha inteligencia 

y experiencia de la tierra .. . » y, según él, también considera «la conservación y 
buen tratamiento de los indios». Sabía él que para entonces la encomienda era 

una institución severamente criticada debido a los efectos devastadores que había 

1 1. CORTÉS, Hernán, «Tercera Carta de Relación. Coyoac.ín 1 'í de mayo de 1 'í22», tn Crrrtm de relrnió11. · ·• 
opp. cit., pp. 216-217. 
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producido en las Antillas, donde su ejercicio prácticamente había extinguido a 

la población originaria. De hecho, Cortés recibiría una instrucción de Carlos V 

prohibiéndole el reparto de encomiendas. Así lo declara el conquistador en su 

carta del 15 de octubre de 1524: 

Y por otro capítulo de la dicha instrucción, invictísimo César, me manda vues­

tra grandeza que no se r parta, encomiende ni deposite, por ninguna manera, los 

naturales de estas partes en los españoles que en ellas residen, diciendo no se poder 

hacer en conciencia; y que para ello, vuestra celsitud mandó juntar letrados teólo­

gos, los cuales concluyeron que, pues Dios Nuestro Señor lo había hecho libres, no 

se les podía quitar libertad [ ... ] 12• 

Sin embargo, Cortés insiste en que se trata de la única alternativa para retener 

a la población conquistadora y para atraer nuevos colonos: 

[ ... ] y esto no solamente no se cumplió, como vuestra majestad lo envió mandar. . . 

Y las causas de se hacer así son: la primera que en estas partes los españoles no 

tienen otros géneros de provechos, ni maneras de vivir, ni sustentarse en ellas, sino 

por el ayuda que de los naturales reciben, y faltándoles esto no se podrían sostener, 

con la nueva no vendrían otros, de que no poco daño se seguiría, así en estas gentes, 

como en disminución de h re:iles rentas de vuestrn majest:i.d, y perderse ya tan 

gran senorío como en ellas vuestra alteza tiene[ ... ]. 

La encomienda se impuso como una necesidad práctica, pero en la misma 

carta Cortés logra dar un giro de 180 grados a la posición crítica de aquella 

institución. El conquistador dice que su experiencia de más de veinte años en 

América le permite reconocer los errores cometidos en las Antillas y dice que por 

ello los ha corregido. No permite que lleven a los indios a las minas a extraer oro, 

ni que los saquen de sus comunidades para «hacer labranzas», sino que dentro de 

sus propios territorios se destina una parte para los españoles, «y esta antes me 

parece que es libertad y manera de multiplicar y conservarse, que no de dismi­

nución, y porque non in solo pane vivit hom0>A A partir de esta transformación 

12. É,ca y la siguiente cica en «Carta de Hernán Corrés al emperador Carlos V. Tenuxtitan, de esta Nueva 
España. 15 de ocrnbre de 1524», en Cartl1J de relación ... , opp. cit., p. 265. 

J 3. «Carta de Hernfo Cortés al emperador Crufos V. 'lenuxtitan ... », p. 266. J;, I texto completo e el siguiente: 
«Y lo otro, porque la manera y orden que yo he dado en el servicio de estos indios a los españoles es tal, que por 
el la no se espera que vendrán en disminución ni consumimiento, como han hecho los de las islas que hasta al1ora 
se han poblado en estas partes ... )' por esto yo no permito que saquen oro con ellos, aunque muchas veces se me ha 
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de la concepción de los repartos, los conquistadores, representados por el ayun­

tamiento de la ciudad, fueron desarrollando un proyecto de sociedad basado en 
la perpetuidad de las encomiendas, que quedó plasmado en la Instrucción del 

ayuntamiento del 28 de noviembre de 154214• 

4. la ciudad de México en la gestión de la universidad 

Antes que el ayuntamiento, fue el obispo Z umárraga quien formuló una 

petición para erigir una universidad en la ciudad de México a fines de 1536. 
Ésta fue la primera solicitud que tuvo un verdadero eco sociaP5• Para entonces, el 

colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, destinado a los hijos de la noblez;:i ind ígena, 

tenía casi un año de vida. Había abierto sus puertas el 6 de enero de 1536, con 
la presencia del virrey Amonio de Mendoza. Parecía un regalo del día de re.yes, 

de los reyes de Castilla a los niños de aquella nobleza indígena, ya novohispana. 

Zumárraga pedía una universidad que orientara la evangelización, pues dec1a 

que ante los problemas y retos que la labor misionera planteaba, con frecuencia, 
se cometían errores. Se necesitaba entonces un gremio de doctores que sirviera 

como centro de consulta de la labor de conversión del mundo indígena. Decía 

que las universidades peninsulares «están tan distantes, que antes que dellas nos 
podamos informar erramos en lo que habemos de hacer ... »1c,. El obispo no pa-

requeric.lo, y aun por algunos de los oficiales de vuestra majestad; porque conozco el gran c.la1io que e.le ello vendrá, y 
que muy prcsro se consumi rfo n )'acabarían .Ni tampoco permiro que los saquen fuera de sus casas a hacer labranzas, 
como lo hacían en las otras islas, sino que denrro en sus tierras les señalan cierta parte donde labran para los españoles 
que los tienen depositados,)' de aquello se mantienen )' no se les pide otra cosa;)' esta an tes me parece que es libertad 
y manera Je multiplicar)' rnn,ervarse, que no de disminución , y porque 11011 i11 mio p1111e 11i11it homo.». 

14. «Capítulos q ue por instrucción y delegación de la C iudad de México fueron expuestos ante S.M. por los 
procuradores Loaiza y C hcrinos, México, 28 de noviembre de 1 542», en CUEVAS, Mariano, Dommemos inéditos 
del ,·iglo ,\'VI pam la historia rle Mtlxico, México, t.ditorial l'orrt'ia, 1975, pp. 109- 1 18. 

15. Sabemos que hay dos peticiones anteriores e.le 1525 y 1526. La primera, formulada poi el contac.lor Roc.l ri­
go de Albornoz)', la scgunc.l,t, de autor anónimo. Las dos tenían como objetivo cduc,tr a los indígenas. Pero ninguna 
de las dos propuestas prosperó. Rodrigo de Albornoz, «Carta dd contador Rodrigo de Albornoz, al ernper,1dor» en 
GARCÍA ICAZBALCETA, Joaquín, Colección de documentos para la historia de M¿~ico, 3". ed. facsim ilar, México, 
Editorial Porrúa, 2004, t. l, p. 50 l; y «Memoriál sobre asuntos de buen gobierno que un desconocido hiw por orden 
del emperador», en CUEVAS, Mariano, Documemos inéditos. .. , opp. cit., p. 3. Este clocurnenro, como el de Rodrigo 
de Albornoz fueron comentados por M ÉNDEí'. ARCE O, Sergio, en /_(! Re(!/ y l'ontijicia Uni11mic/(lc/ de Jvléxico. A11-
tecedentes, tramitación y despacho de /ns reales cédulm de erección, pról. de M. Beuchot, México, CESU-Coordinación 
de Humanidades-UNAM , 1990, pp. 57-58. (Ed iciones del IV Centenario de la Universidad, XII). 

16. Juan de Zumárraga, «Instrucción de don fray Juan de Zum,írraga a sus procuradores ante el Concilio 
Universal . México, febrero de 1537» en CUEVAS, Mariano, Dom111t·11tos iuédito.,· . ... opp. cit., pp. 6:\-7 1. Como 
puede verse, Cuevas supone que el documento es de febrero de 1537, pero en las actas del ayuntamiento puede verse 
que éste se reunió el 9 de enero de ese 15.37 para oponerse al documento del obispo. Enronccs, resulra imposible 
que el documento de Zumárraga fuera de febrero. Como muy tarde podría ser fechado antes del 9 de enero, acra 

_J¡¡ 

Los orígenes municipale 

rece concebir la un 

serían los maestros 
centro que resuelva 

Aquella petició 
abordaba otros asu1 

tos, cometidos por 
hibir la esclavitud i 

puntos señalados, s 
El ayuntamiento d, 

posición contraria ) 

Este día dixi, 
frayles que van a 
que son perjudic 

como sobre los t1 

J su m::igcst::id lo 

procurador dcsta 

El ayuntamient, 

obispo para erigir u 

El dicho Go1 

pasado sobre que 

para la corte de st 

ya esta dicha cibc 

dores para ante s 

negociación de y1 
a sido según es 11< 

del «Marres 9 e.le henero de 
del 1 • de enero de 1536 n 3l 
Berra, México, s. i. , 1859, lib 
enterado del documento del 

17. De ZUMÁRRAG1 
18. Acta cid «Marces 9 

pesos para el procu radar Bar 
para negociar los capítulos d 
entreguen los capítulos ques· 
añada en los capítulos un ca¡ 
perpetuamente resida en ella 
litana, )' ;Lñadiendo esto se le 
conocemos el texto de esos e; 



udad de México moderna 

:ntados por el ayun­

sociedad basado en 

n la Instrucción del 

quien formuló una 

co a fines de 1536. 
l15. Para entonces, el 

la nobleza indígena, 

enero de 1536, con 

alo del día de reyes, 

1a, ya novohispana. 

dización, pues decía 

aba, con frecuencia, 

loctores que sirviera 

tdo indígena. Decía 

antes gue dellas nos 
1<'. El obispo no pa 

11 <laiiu que e.le dio vendd, y 
le sus casas a hacer labranzas, 
ndc labran para los espanoles 
res me parece que e; liberra<l 

11e vi11it ho1110.n. 
expuestos anee S. M . por los 
lariano, Dornmentos inéditos 

u lada por el contador Rodri­
. los indígenas. Pero ninguna 
Albornoz, al emperador» en 
?, 3". ed. facsimi lar, México. 
desconocido h izo por orden 

.1mento, como el de Rodrigo 
1 U11i11ersidt1d de /11éxico. An­
éxico, CESU-Coordin.ición 
rsida<l, XII). 
ocuradores anre el Concilio 
opp. át., pp. 6.3-7 l. Como 
el ayuntamiento puede verse 
Entonces, resu lta imposible 
o antes del 9 de enero, acta 

' 
-

Los orígenes municipales de la universidad de México. Un ejercicio comparativo 179 

rece concebir la universidad como un centro de enseñanza. No habla de quiénes 

serían los maest ros ni qu¡énes los estudiantes. La necesita, insistimos, como un 

centro que resuelva los problemas de la cristianización. 

Aquella petición de Zumárraga se hizo en un documento en que también 

abordaba otros asuntos como la necesidad de castigar los abusos, verdaderos deli­

tos, cometidos por los españoles en contra de los indígenas o la necesidad de pro­

hibir la es lavitud ind ígena17. El contenido de este documento, en especial de los 

puntos señalados, se filtró entre los conquistadores y causó su enojo y oposición. 

El ayuntamiento de la ciudad se reunió el 9 de enero de 1537 para definir una 

posición contraria y para nombrar procuradores que defendieran sus intereses. 

Este día dixieron que por quanto a su noticia es venido que ciertos religiosos e 

frayles que van a la corte de su magestacl y al conci lio llevan ciertos capítulos e cosas 
que son perjudiciales e dañosas a esta tierra e a los bezinos della así sobre esclabos 
como sobre los tributos que dan los yndios e otras cosas, y para informar sobre ello 

a su magestad lo que conbiene al seruicio de dio y suyo conviene enviar persona 

procurador des ta cibdad ... 18• 

El ayuntamiento de la ciudad de México se opuso a la propuesta hecha por el 
obispo para erigil una univ1.,rsiJaJ. 

El dicho Gonzalo ruyz regidor respondiendo a lo que se acordó en el cabildo 

pasado sobre que se diese poder por esta cibdad a bartolome de zarate regidor della 
para la corte de su magestad con salario según se contiene en el abto dello, dixo que 
ya esta dicha cibdad sabe como otras bezes que a dado poderes y enviado procura­
dores para ante su magestad, los gastos questa dicha cibdad a tenido syn resultar 

negociación de ynportancia, e que la principal cabsa de no se negociar cosa alguna 
a sido según es notorio, porque lo que se pide no se consulta con los señores presi-

del «Marres 9 de henero de J 537 años» en Cuarto libro de /ns nctfls ele mbildo ele In Ciuelntl de A1éxico. Co111pre11de 
del 1 º de enero de 1536 ti 30 de agosto de 1543 (en adebnre abreviaremos Actas), paleografía de Manuel Orozco y 
Berra, México, s.i., 1859, libro 4 pp. 64-65. Ello sin contar que para el día 9 de enero el ayuntamiento debía haberse 
encerado del documento del obispo y haber convocado a sesión. 

17 . Oc ZUMÁRRAGA, Juan, «Instrucción de don fray Juan de ZLu11árraga a sus procuradores ... », pp. 64 y 69 . 
18. Acta del «Marces 9 de hcnero de J 537 años», Actas, libro 4, pp. 64-65. El 20 de febrero se autorizaron 150 

pesos para el procura<lor Bartolomé de Zárate «e asi mismo le entregaron po<lcr cumplido en nombre desea cibdad 
para negociar los capítulos de ynstrución que lleva e pedir lo que a esta cibdad convenga y le mandaron que se k 
entreguen los capítulos qucstan hechos sacados en li mpio e firmados para que baya en scgymienro dello y que se 
añada en los capítulos un capítulo en que se suplique a su magcsrad haga merced a esta cibdad por prebillejo que 
perpetuamente resida en ella el abdiencia e chancillería real y questa cibcl.id sea cabezera desta cibdad e metropo­
litana, y añadiendo esto se le den lo dichos capítulos y poder. .. », Actns, libro 4, pp. 72-73. Lamentablemente no 
conocemos el texto de esos capítulos. 

....... 
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dente e oidores de la abdiecia real desta nueva España para que visto ser conbiniente 

lo aprueben e den su parescer sobre ello e por esta razón le paresce que platicado e 

acordado en lo que se a de pedir e suplicar a su magestad para el pro e utilidad desta 

dicha cibdad e tierra se haga saber al yllustre señor don Antonio de mendosa gober­

nador e bisorrey destas partes presidente e oidores de la dicha abdiencia para que 

por la utilidad dello lo aprueben e den el dicho su parescer e que claro esta que ha­

ziendose asi abra en los negocios buena negociación e que para la solicitud dello no 

es nescesario dar poder ni hazer procurador al dicho bartolome de zarate ni questa 

ciudad tenga mas costa de la que tiene pues esta dicha cibdad tiene procurador 

alariado en la corte de su magestad ques a hernan ximenes a quien al presente por 

esta cibdad esta librado e se enbia para su salario e trabajo qua renta pesos de oro de 

minas ... E luego cometieron al alcaide geronimo ruiz de la mota e a juan de man­

silla regidor para que hagan los capítulos quesean de hazer e pedir a su magestad 

y que echos se traygan a este cabildo para que aquí vistos se lleven al senor birreyl'1• 

El texto rcvda <los cosas. La primera, qu<.: se ncccsiLab,1 buscar el apoyo de la 

audiencia y, en especial, del virrey Mendoza. Se pensaba que así las solicitudes del 

ayuntamiento tendrían mayor éxito en la corte. La segunda, es que se encargó a 

dos miembros la redacción del texto que se gestionaría ante el rey. Desafortuna­

damente, este texto nos resulta desconocido. 

5. Gestiones en el periodo 153 7 -1541 

No conocemos un ejemplar de la instrucción que preparó el ayuntamiento de 

la ciudad en 1537. Podemos hacernos una idea gracias a las cédulas que obtuvo 

el procurador Bartolomé de Zárate, las cuales se conocieron en el cabildo de la 

ciudad el 15 de julio de 15392º. Ninguna de ellas alude a la petición de una uni­

versidad. En cambio, por otra cédula real de 1539, sabemos que la reina en 1538 
y el monarca en 1539 solicitaban informes al virrey acerca de la conveniencia de 

erigir una universidad en México. Al parecer, la cédula de 1538 era respuesta a la 

propuesta del obispo y la de 1539 a una carta del propio virrey. 

La cédula del 6 de febrero de 1538 nos informa que la reina pedía informes al 

virrey sobre la pertinencia de erigir una universidad, pues en la corre, según ella, 

se había recibido una petición en ese sentido del obispo Zumárraga. 

19. Acra del «Bicrnes dozc de henero de 1537 años», en ActfTS, libro 4, p¡1. 65-66. 
20. Acta del «Martes 15 de julio de 1539 alias», en Act1Ts, libro 4, pp. 171-172. 
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La Reina. Don Antonio de Mendoza [ ... ] bien sabéis cómo por otra nuestra 

cédula hemos mandado gue se conserve y sustente el colegio de la iglesia de San­

tiago de esa ciudad de México, y gue a cincuenta o sesenta niños indios, hijos de 

los naturales de esta tierra, gue al presente están recogidos, se les de algunos cos­

tales de ají de los pueblos de indios gue no[s] sirven en las minas, y a cada uno de 

ellos tres mantas en cada uno de tres años para su vestir. Ahora por parte del obispo 
de México me hti sido hecha relació1t que en ellos se halla facultad, e que para esto le 
parece que co11vendría mandásemos establecer y fu1tdar en la dicha ciudad de México 
una universidad en que se lean todas las facultades que se suelen leer y enseñar en las 

otras universidades, especialmente artes y teología ... env1arm is relación dello 

con vuetro parecer . .. 21. 

Tampoco conocemos otra solicitud del obispo para erigir una universidad 

en México más allá de la que hemos citado; y, en ella, insistimos, no se habla de 
quiénes serían los estudiantes, sino que simplemente se le solicita como un centro 
de consulta para orientar la evangelización. De hecho, casi un año después de 

aquella petición, el 20 de diciembre de 1537, el obispo había escrito una carta a 

Juan de Sámano, secretario del rey, pidiendo nuevos favores para el colegio de 

Tlatelolco y la creación de un convento para las hijas de los indígenas: «E yo no 
pienso tener otra mejor cosa que ofrecer a Dios a la ho1a post1imera»". Zurná­

rraga, dos meses y medio antes de que la reina expidiera la cédula citada del 6 de 

febrero de 1538, no pide una universidad para los indígenas, s1110 mayores favores 

para el colegio de Santiago Tlatelolco. ¿Era la cédula de febrero de 1538 respuesta 
a la carta del obispo de diciembre de 1537? ¿Acaso se malinterpretó, en la coree, 

la petición del obispo? 
La cédula está dirigida al virrey pero no conocemos con certeza su respuesta. 

Un año después, en cédula del 21 de febrero de 1539 el rey copiaba la cédula de la 

reina y volvía a solicitar el informe del virrey23. ¿Sería ésta nueva cédula resultado 
del procurador de la ciudad, Bartolomé de Zárate? Pudiera ser, ya que sabemos 

que el procurador se encontraba en la corte todavía el 20 de diciembre de 153824 

2 1. La cédula del 26 de febrero de 1538 se conoce porque fue duplicada induyéndo;e en otra, emitida ahora 
por d Rey)' signada en Toledo el 21 de febrero de 1539, véase MÉNDEZ ARCEO, Sergio, La RMI )' Pontificia 
Universidad de México ... , opp. cit., pp. l09-l lO. Las cursivas son nuesrras. 

22. Archivo Hisrórico Nacional (AHN) Diversos, Colecciones-Indias, caja 22. doc. 23, f. 3 v. 
23. Real cédula del 21 de febrero de 1539, MÉNDEZ AR.CEO, Sergio, la Real)' l'omijicia U11ivmid11d de 

México ... , opp. cit., pp. 109-1 10. 
24. Archivo General de Indias (AGI), l ndifereme, 423, L. 18, f. 192 v.-193. Es una cédula real en que se 

autoriza a Zárarc pasar a «Indias» dos esclavos negro , «libres de derechos». 
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y posiblemente permaneció en la península unos meses más, pues al cabildo de la 

ciudad se presentó en la sesión ya mencionada del 15 de julio de 1539. Tenemos, 
entonces, dos cédulas reales solicitando informes al virrey. Una de febrero de 

1538 y, otra de febrero de 1539; y contamos con una tercera cédula más, ahora 
de octubre del mismo año de 1539. Por esta última sabemos que el virrey había 

expresado dos opiniones d iferentes. Una negativa y, otra, posterior, positiva. 

Don Antonio de Mendoza, nuestro visorrey ... Vi los capítulos que por parte dessa 
ciudad se os presentaron de cossas que nos suplican mandemos proueer. .. y vuestro 
parecer al pie de cada uno dellos, de lo que os parece que deuemos mandar proueer ... 

En lo que essa ciudad a suplicado ... haya una Vniuersidad de estudio general, don­

de los hijos de los españoles y de los naturales aprendan ... e aunque hasta agora era 
1me1tro parecer que 110 lo uiese ta11 presto, visto que hay muchos hijos de españoles 

muy buenos gram~ticos lo mismo de los yndios del colegio, y que en los monaste 

rios ha1 razonable copia de nouicios que se les pierden por falta de no aue1 quien k.s 

enseñe, os p'lrece que lo deuemos proueer desde luego ... ''>. 

Entre febrero de 1538 y octubre de 1539, el virrey había cambiado de opinión 

respecto a la universidad. ¿Podría ser que la opinión negativa se hubiera expresa­
do cuando la reina decía que el obispo quería una universidad para los indígenas 

de Tlatelolco? ¿ Y tal vez, su op1111ón favorable tuvo lugar cuando los beneficiarios 

del Estudio General incluyeron a los hijos de españoles y a los novicios también 

españoles? 
Como se ha mencionado, el ayuntamiento de México conocería las cédulas 

obtenidas por Zárate solo en julio de 1539. Esto es, casi dos años después de la 
partida de éste. Por tanto, es comprensible que antes de su llegada , el ayunta­

miento se planteara la necesidad de nuevos procuradores. Así quedó asentado en 

la sesión del 29 de abril de 153926 . Entonces, se redactó una segunda instrucción 
para ir a gestionarla a la corte. Sabemos que el cabildo se reunió con el virrey en 
mayo y junio de ese año27• Las actas no dan cuenta de lo tratado, pero es posible 

25. Real cédula del 3 de octubre de l 'i39 en Francisco del Barrio Lorenzot. Cedulario de la Nohle Ciudad de 
México. Contiene las cédulas lihmdas por los reyes nuestros selíores; las bulas despachadas por su Santidad; reales provi­
siones; mandamientos y superiores decretos de los excelentísimos seíiom virreyes y real audiencia, r¡ue 1'strí11 en el cedulario 
antiguo, con muchas r1greg(ldas q11e se hallan en los lihros capitul(lresy otms partes (en adelanrc abreviaremos Cedulario), 
Manuscrito local izado en el Archivo General de NotarÍ.ls, t. 1, E 6 1 v.-66. Las cursiva; son nuesrras. También en 
MÉNDEZ ARCEO, Sergio, la real)' pontifiri(I univmidad de México ... , opp. cit .. pp. 1 10-11 l. 

26. Acta del 29 de abril de 1539, Actm, libro 4. p. 166. 
27. El cabi ldo se reunió con el virrey en las sesiones del 23 de mayo y del 13 de junio de 1539, Actas, libro 4, 

pp. 167-168. 
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que allí se consiguiera la firma del virrey para esa nueva instrucción. Entonces, 
podría ser que en este documento se plantease la necesidad de una universidad y 

el virrey apoyara la solicitud poniendo su firma al calce del documento. 
Aunque el ayuntamiento recibió a Zárate y conoció las cédulas resultado 

de su gestión, siguió adelante con este nuevo proyecto. El 29 de agosto nom­
bró como procurador a Juan Velázquez de Salazar, solo que no pudo tomar el 
encargo. Sabemos, gracias a Guillermo Porras28 que este procurador murió ese 

mismo año. En los libros de actas está presente todavía el 5 de septiembre, pero 
ya no está para la sesión siguiente del 26 del mismo año29• Es muy posible que 

Velázquez de Salazar no se desplazara a la corte y que, más bien, falleciera entre 

el 5 y el 26 de septiembre. Si la cédula fue resultado de la segunda instrucción 
del ayuntamiento, ésta debió enviarse con posterioridad a las reuniones del ayun­

tamiento con el virrey a raíz de la cédula real del 3 de octubre de 1539, pero en 

febrero de 1541 se nombró a Juan Negrete como arcediano de la cat dral y lect01 
de teología50 . Es decir, se erigía una cátedra de teología, pero todavía no llegaba 

la universidad. Se retardaría diez años más. Lo que si estaba por venir era el con­

flicto que generarían las leyes nuevas. 

6 

En 1542 tanto la corona como el ayuntamiento de México escribieron dos 

documentos, que expresaban la idea que cada uno tenía de la sociedad que debía 

construirse en el Nuevo Mundo, en la Nueva España. Son casi simultáneos. El 
documento de la corona es el texto de las leyes nuevas, fechadas en 20 de no­

viembre y, el de la ciudad de México, es una nueva instrucción del 28 del mismo 
mesJ1• Ocho días de diferencia entre uno y otro, sin embargo, eran radicalmen­

te diferentes. El objeto principal de la discusión era quién se haría cargo de la 

28. PORRAS MUÑOZ, Guillermo, El gobiemo de lrr ciudad de México ... , opp. cit., p. 353. 
29. Las sesiones del cabildo de la ciudad del 5 y 26 de septiembre de 1539, en Actas, libro 4, pp. 176-177. 
30. El monarca ordenaba a Mendoza organizar a la población indígena y española para construir un edificio 

donde se leyera artes y teología. Tunbién, pedía al virrey acordar con el obispo la disposición de algunas canonjías o 
dignidades catedralicias para que además de sus tareas habituales se hicieran cargo <le la enseñanza. El rey prometía, 
por su parte, un pago extraordinario a los clérigos que sirvieran las dLedras. Real cédula del 3 de octubre de 1539 en 
Francisco del Barrio Lorenzot, Cedulario ... , opp. cit., t. l, f. 61 v.-66. También en MÉNDEZ ARCEO, Sergio, /.a 
real y po11tificia 1111iwrsid(ld de México ... , opp. cit., pp. 110-111. 

31. «Capítulos que por instrucción y delegación de la C iudad de México fueron expuestos ante S. M. por los 
procuradores Loaiza y Cherinos. México, 28 de noviembre de 1542», en CUEVAS, Mariano, Documentos inédi­
tos ... , pp. 109-118. 
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Nueva España, ¿el rey o los conquistadores? Y, en buena medida, la discusión se 

centraba en quién administrará la mano de obra indígena. El ayuntamiento de 

la ciudad retomaba el argumento expresado por Cortés en aquel primer repar­

to de encomiendas, luego de la caída de Tenochtitlan, a saber, la necesidad de 

conceder los indios en encomienda por lapsos de tiempo más largos que en las 

Antillas32 . De hecho, el ayuntamiento de la ciudad ahora pedía la perpetuidad 

de las encomiendas, pues « ... los naturales recibirán beneficio porque como se 

tenga perpetuo serán bien tratados y procurarán siempre sean aumentados y que 

permanezcan». En este mismo texto se pide la fundación de la universidad: 

porque los hijos de españoles e naturales las aprendan e se ocupen de toda virtud 
e buenos ejercicios, e salgan e haya letrados de todas facultades, porque de mejor 
voluntad huelguen de permanecer en la tierra, pues está notorio el mucho inconvi­
niente e gastos que h:iy si los esp:ifíoles hobiesen de envi:ir sus hijos a los estudios de 
Espa11a; que para que esto se efectúe S. M. sea servido situar la renta necesaria para 
que de todas ciencias haya dtredas, y pues para los n:iturales ha sido S. M. Servido 
de proveer e mandarlo así, con mayor razón e justa cabsa es justo se hagan la dicha 
merced para los españoles pues cuanto hay tanta ... (una palabra ilegible) dellos 
legítimos y naturales.i.l_ 

Aunque en la primera parte del texto se pide una universidad para los hijos 

de los españoles y para los de la población originaria, en la parte final queda 

claro cómo los conquistadores se sienten agraviados porque el rey había tenido a 

bien crear el colegio de Tlatelolco para «los naturales». Por ello, en esa parte final 

reclaman la necesidad que tienen los hijos de españoles. Así mismo, como en el 

caso valenciano, también exponen las dificultades para desplazarse a otras uni 

versidades. El ayuntamiento de la ciudad volvió a nombrar procuradores, ahora 

en 1543. Esta vez fueron Francisco de Loaisa, oidor, y Peralmíndez Cherino, 

veedor. Éste último llegó a Sevilla en noviembre de 1543. Al parecer su gestión 

no tuvo mucho éxito. 

El texto de las leyes nuevas, por su parte, revela una idea más compleja, pues 

el rey toma conciencia del tamaño de su imperio americano y establece la geopo­

lítica de las instituciones de gobierno y de justicia. Por ejemplo, la for.mación de 

32. Hern:ín Cortés, «Tercera Carta de Relación. Coyoadn l 5 de mayo de 1522» en Cartas de relación ... , 
opp. cit .. pp. 216-217. 

33. «Capftulos que por instrucción)' delegación de la Ciudad de México ... ", p. 1 12. 
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dos virreinatos, uno en el norte del continente, a saber, la Nueva España y, otro, 

en el sur, el del Perú. Pero llegado al tema de la administración de la mano de 

obra indígena, la corona no tiene ninguna duda: debe pasar a la administración 
real y, para ello, procura tomar el control de las encomiendas vacantes, no otor­

gar ninguna otra; ordena que los funcionarios reales se hagan cargo de la admi­

nistración del trabajo de los pueblos indígenas y que se le retiren las encomiendas 

a aquellos conquistadores hallados culpables de abusos . 

Dos documentos tan opuestos debían generar, forzosamente, conflicto entre 
los encomenderos. El virrey Mendoza recibió esas leyes en 1544, pero decidió 

no aplicarlas. El ayuntamiento de la ciudad se organizó para apeladas y bus­

car su derogación. De nuevo se elaboró una instrucción más y se nombraron 

procuradores. Ahora irían en representación de la ciudad Alonso Villanueva y 
Gonzalo López.l4, pero más todavía fueron acompañados por los provinciales de 
las órden s de franá,canos, agustinos y dominicos. A los nuevos procuradores se 

les entregó una serie de documentos, entre los cuales iban la nueva instrucción y 

también una copia de la del 28 de noviembre de 1542. Es decir, y para el objetivo 

de este trabajo, además de la derogación de las leyes nuevas se pediría, entre más 
cosas, la creación de la universidad. 

La gestión de los procuradores se desarrolló entre 1 ")44 y 1 ')48 La podemos 

seguir gracias a las cédulas r alcs que s obtuvieron y que fueron recopiladas 

por Francisco del Barrio Lorenzot en su Cedulario ... Centrados en el punto que 

más interesaba a la ciudad de México, debemos decir que en octubre de 1545 los 
procuradores obtuvieron una cédula que revocaba el punto más con~ictivo de 

las leyes nuevas35, a saber, el que suprimía la creación de nuevas encomiendas y 
negaba la perpetuidad de las ya existentes; y en cédula de abril de 1546 consi­

guieron la cédula en que se anunciaba el repartimiento general de los indios36. 

Ello produjo una gran felicidad entre los conquistadores, los cuales, al recibir la 
noticia, organizaron fiestas en la ciudad i<el segundo día de pascua de navidad»37• 

34. Se nombró procuradores a Gonzalo López y Alonso de Villanueva y ellos aceptaron, «Juebes 15 de mayo 
de 1544 años», Acffls, libro 5, pp. 46; el «Miércoles 4 de junio de 1544 años» se les fijó salario)' también se estableció 
una ayuda para los provinciales de San Francisco, San Agustín)' Santo Domingo que irían también a la misma nego­
ciación, Actns, libro 5, pp. 46; El «Biernes 6 de junio de l 544 a1íos» ,e les explicó que debían ir a donde estuviera el 
rey «estando fuera J elos rcynos de España ... » y se les pidió que contestaran por escrito ese Jía, Actas, libro 5, pp. 47, 
48, 49 )' 50; 7, 14, 16 de junio Pp. 50, 51, 52. 

35. La cédula es del 20 de octubre de 1545 )' fue emitida en de Malinas, fue duplicada el l 6 de enero de 1546 
)' puede localizarse en Francisco del Barrio Lorenzor, Cedulario, r. l, fs . 81-83. 

36. Barrio Lorenzor, Cedulario, r. J, f. 91. 
37. ZAVALA, Silvio, La Encomienda indiana, 3a. ed. México, Editorial Porrúa, 1992, p. 449. 
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Con relación a la universidad, debemos decir que los procuradores de la ciu­

dad obtuvieron tres cédulas reales, ninguna resolutiva, sino que en cada una de 

ellas se pedía información al virrey acerca de la pertinencia de dicha institución. 

Son de abril y agosto de 1546 y una más de noviembre de 1548. En todas se re­

producía el mismo final, dirigido al virrey: 

vos encargo y mando que en el repartimiento general que ouieredes de hacer [ ... J 
tengais consideración de dexar alguna cossa de renta para propios de la dicha ciudad 

y para que se haga el dicho Estudio y se sustente, y también para el dicho hospi­
tal. .. .18 

En el Cedulario de Barrio Lorenzot no se encuentran más cédulas obten idas 

por los procuradores de la ciudad _ En cambio, sabemos que hacia noviembre 

de 1550 se produjo el regreso de Vilbnueval9, mientras que no tenemos mayor 

información acerca de Gonzalo López·10• La universidad no se había conseguido. 

Entonces, entrarían nuevos actores en escena. Desde la Nueva España y en ese 

año de 1550 contamos al menos a tres. En marzo y en julio de aquel año, domini­

cos y franciscanos escribieron al monarca solicitando la universidad . Los de San 

Francisco pedían el Estudio General 

para que los muchos vagabundos que hay y cada día habrá más de mesti70s y espa­

ñoles se puedan ocupar en ejercicio virtuoso de artes liberales y otras facultades )' 

atajarse a la ociosidad que les hace ser viciosos hasta intentar traiciones y cri menes 

in fesarn rnajestatem41 • 

Veían en la universidad una opción para dar salidas a los hijos de los con­

quistadores y primeros pobladores. Por su parte, el virrey Mendoza escribió al 

rey informando que para erigir la universidad donaba unas estancias de ganado y 

había buscado profesores. Al menos eso decía una consulta del Consejo de Indias 

posterior al 8 de noviembre de 1550: 

38. Las cédulas de abril y agosro de l 546, así como la del 27 de noviembre de 1548 en Barrio Lorcnzot, 
Cerl11/11rin, t. l , fs. 92v-99. 

39. ZAYALA, Silvio, La Encomienda indi111111 .. . , opp. cit., p. 452. 
40. Sabemos que Gonzalo López recibió una cédula que le autorizaba volver a la Nueva E~paña, fechada el 28 

e.le noviembre e.le 1548. AGI, Indiferente, 1964, L. 11, f. 119. Pero desconocemos si pascí pronro o rardó todavía. 
4 1. Cana de Luis de Yilla.lpan<lo, fray Diego de Béjar y fray Miguel de Béjar a Carlos V, fechada el 29 de julio 

de 1550 en Campeche, publicada p0r MÉNDEZ ARCEO, Sergio, La real y po11tificir1 u11ivtrúdr1d de Méxiro .... 
npp. cit., pp. 95-96. 
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... y entendido quanto esto in porta de que particularmente haze memoria, ha seña­
lado personas en todas facultades para que desde luego lean leciones con esperanca 
que les ha puesto que V.M. será servido de fundar y criar en aquella tierra un uni­
versidad, con sus cátredas, constitutiones y preuilegios que tiene la de Salamanca 
o Alcalá y que para principio dello haciendo efecto él dexa señaldados pro propios 
una estancia suya con M vacas y otra con C yeguas y otra con MD ovejas ... y así 
por lo qu está dicho como porque los p rlados y religiosos de aquella tierra lo piden 
y suplican paresce al Consejo que esta universidad se funde4 2 ••. 

Así pues, quedaba aprobada la universidad, pero la cédula de creación espe­

raría hasta el 21 de septiembre de 1551. Para entonces, la universidad de Lima 

había sido autorizada en mayo del mismo año. Por lo que es posible que la ges­

tión de los procuradores limeños hubiera desencadenado la creación del Estudio 

novohispano. 

7. Lima entra en escena 

Hasta ahora la historiografía mexicana ha prestado poca atención a la posible 

influencia que pudo tener la gestión de los procuradores de la ciudad de Lima 

en la creación del Estudio general novohispano. Por eso y aunque el proceso de 

gestión de la universidad de San Marcos de Lim,1 es wnocido gracias a los ti aba­

jos de Luis Amonio Eguiguren, parece conveniente hacer una breve reseña que 

nos arrojará luz del por qué San Marcos se consiguió mucho más rápido y, sobre 

todo, antes que el Estudio general de la ciudad de México. 

Eguiguren destaca la figura del fraile dominico Tomás de San Martín4l. Sin 

duda, debemos tener en cuenta la personalidad y la capacidad política del fraile, 

quien fungió como uno de los procuradores limeños. Pero como se verá en las 

siguientes páginas parece más importante la conexión política con Pedro La Gas­

ea, el pacificador del Perú. 

Fray Tomás de San Martín, aunque parece que llegó a evangelizar, muy 

pronto fue nombrado regente de la audiencia real de la Española. Regresó a la 

península en 1529. Allá renunció al nombramiento de regente y se unió a «los 

4 . AC: I, Indiferente, 737. no. 63, [1 -1 v.] El documento se fecha tomando en cuenta que en uno de 101 pun­
ros se alude a que el fiscal del Consejo es fallecido)' éste murió el 8 de noviembre de 1550. Por canto, el documento 
es po;terior a e~a [echa. 

43. EGU!GUREN, Luis Antonio, Alma Mater. Or!genes de la univmidad de San Marcos (1551-1579), Lima, 
Talleres Gráficos Torres Aguirrc, 1939, pp. 23 )' ss. 

..... 
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misioneros que acompañaron a Pizarro»44 • Parece que vinieron 7 con fray Tomás 

de San Martín. Pero éste se quedó en la ciudad de Piura, lejos de los sucesos que 
concluyeron con la prisión y muerte de Atahualpa. En 1540 se fundó la provincia 
dominica de San Juan Bautista, primera de esa orden en Perú, y fray Tomás de 

San Martín fue nombrado provincial por dos periodos consecutivos. Estos perio­

dos coinciden con los conflictivos sucesos que tuvieron lugar en Perú. Primero, 

debido a los conflictos entre Almagro y Pizarra; y, luego, a causa de la llegada del 
primer virrey y la promulgación de las Leyes Nuevas. 

En ambas situaciones la corona envío representantes suyos para tratar de re­

solver los conflictos. En el primer caso, se nombró en 1540 al licenciado Cris­

tóbal Vaca de Castro y, en el segundo, a Pedro La Gasea. El primero, Vaca de 
Castro, fue destinado con la instrucción de cooperar con Pizarra para restablecer 

la paz en el territorio; y, en caso de muerte de Pizarra, podía asumir el poder. 

Entonces, tras Li muerte de fi.1nusco Pizarra y de Ll derrota del joven Almagro, 

Vaca de Castro quedaba en posición de ejercer el poder en el Perü. Sin embargo, 

no quiso presentarse en Lima sin antes conocer el parecer del ayuntamiento de 
la ciudad. Dio plenos podres a un grupo de personas, entre las que se contaba 

fray Tomás de San Martín, para que presentara los podres reales que le daban el 

mando en aquellas tierras. El 20 de noviembre de 1541, el dominico presentó al 

cabildo de la ciudad los poderes de Vaca de Castro y para solicitar que éste fuera 
recibido como gobernador, en atención de las órdenes reales: «e todos obedecie­
ron al dicho Gouernador, e al Padre Maestro en su lugar»45• El enviado real, Vaca 

de Castro, se dio a la tarea de sofocar la revuelta de Almagro «el mozo» en sep­

tiembre de 1542. La paz no duraría mucho, pues en 1543 se desataría un nuevo 

conflicto a causa de la expedición de las Leyes Nuevas. 

Estas leyes, como se ha dicho ya, creaban, en la parte sur del continente, el 
virreinato del Perú y para ese puesto fue nombrado Blasco Núñez de Vela en abril 

de 1543. Unos días después, el rey enviaba notificación a distintas autoridades, 

entre ellas, fray Tomás de San Martín, como provincial de la orden dominica. 
Allí, el monarca avisaba de las nuevas leyes y de la necesidad de apoyar al nuevo 

virrey, audiencia y otras autoridades del virreinato recién creado. Núñez de Vela 

44. EGU!GUREN, Luis Amonio, Almt1 Mt1ter ... , opp. cit., p. 24. 
45. MF.Lf'.NDEZ, Juan, Tesoros 11erdt1deros de lm Yndit1s eu In histnrit1 de In grnn ¡,m11incin de San /1'(111 Bt1Vti,'ft1 

del Pení de el Orden de Predimdores, ni revere11d!ssimo padre F. A11to11io de MonroJ\ mexicmw, genernl riel dicho orden, 
Roma, Imprenta de Nicohís Ángel Tinassio, 1681. t. l. Libro ll , capírulo 111 , 1'1'· 10'5; El mismo dornmento es 
cirndo por ECUIGUREN, Aln1t1 Mt1ter ... , opp. cit., p. 28. 
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llegó a Nombre de Dios, en la actual Panamá, el 10 de enero de 1544 y desde 

allí promulgó las Leyes Nuevas. A diferencia de Mendoza quien las había pro­
mulgado, pero inmediatamente las había suspendido, Núñez de Vela continuó 

adelante. Así que cuando llegó a Lima el 15 de mayo siguiente y aunque fue reci­
bido con pompa, el germen de la rebelión estaba sembrado ya. Gonzalo Pizarra 

encabezaba el grupo de los conquistadores y encomenderos opuestos al virrey. 
Tras la derrota y muerte de Núñcz de Vela, Gonzalo Pizarra, según el relato 

de Antonio de la Calancha, fue instado por sus seguidores para coronarse rey, 
pero éste pensó recibir del monarca la investidura de gobernador y del Papa la 

investidura del reino. No fue tan atrevido con el monarca como con el Papa. En 

octubre de 1546 comisionó al obispo Loayza y a fray Tomás de San Martín para 
acudir a Roma a tramitar la investidura. 

Convocó Pizarro a todas las justicias i Prelados para coronarse por Rey, i ya se 

congregavan; señaló i fueron Procuradores seculares a negociar con el Enperador, 

Lorenc;:o de Aldana i Gómez de Solís, i a negociar la en vestidura de Rey para Pizarro 

con el Papa, fue el Obispo de Bogotá frayle Gerónimo i el Provincial fray Thomás 

de San Martin, i el O bispo de Lima Loaysa, que acetarían el nonbramiento por 

librar las vidas i salir de entre tanta tiranía i ambición ... Llegarnn a Panamá los dos 

Obispos, i el Provincial i Gómez de Solís, i todos dieron larga rela ión a Gasc1 del 

estado del P rú, qu on achaque de azet la causa de Pi1,arro avLm venido a darle 

parte de todo a él, cosa que estimó Gasea, i ellos lavaron su calunia, porque siempre 

fúeron servidores del Rey-'r'. 

Como puede verse, fray Tomás de San Martín y sus acompañantes a pesar de 
haber aceptado el encargo de Pizarra decidieron afirmarse en su reconocimiento 

del poder y de las autoridades reales. En este caso, dieron su apoyo al pacificador 

La Gasea y dice el cronista Meléndez: 

El presidente Pedro de la Gazca con veinte y dos Nauíos salió de Panamá para el 

Perú, y en saltando en la primera tierra se le juntó otra vez el Prouincial [fray Tomás 

de San Martín] con otros religiosos de su orden, y (dice Antonio de Herrera) que 

el Presidente Pedro de la Gazca concibió muy grande afecto a todos los Domini-

46. DE LA CALANCHA, An tonio, «Capitulo XIX. Prosigue la misma materia», Cr6nica momliZ11da del 01dm 

de sa11 Ag11stí11 en el !'ení con sucesos egenplares en esta mo11arq11/a, dedicada t11111e,tm señom de G1wcit1, sing11larpatro11n 
i abogada de la dicha Orden, Barcelona, Pedro Lacavallcria, 1638, vol. 1, pp. 127-128. Una narración parecida puede 
verse en Mcléndcz, lésoros . .. , opp. cit., t. I, Libro ll , capítulo !U, p. 11 4. Y, una buena guía de estos acontecimientos 
en EGUIGUREN, Antonio, Alma Mater .. . , pp. 33-34. 
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cos, por tantas demonstraciones de lealtad como dauan cada día en servicio de su 
Rey .. _41. 

La Gasea envió a fray Tomás de San Martín a Lima, para que leyera un in­

dulto a los que se desistieran de la rebelión y ahí comenzó la caída de Gonzalo 

Pizarra. Las deserciones comenzaron y aunque se creía con fuerza para librar una 

batalla decisiva, ésta no tuvo lugar. El 9 de abril de 1548, cuando el ejército de 

La Gasea se encontraba a cuatro leguas de Cuzco, Pizarra fue abandonado por 

varios de sus generales y tropas. Fue apresado junto con sus lugartenientes más 

cercanos y decapitados al día siguiente. La Gasea entró a Cuzco y unos meses 

después arribó a Lima. El mismo cronista Meléndez dice que La Gasea resolvió 

numerosas recompensas a los que apoyaron a la corona, entre otras cosas, el re­

partimiento de encomiendas que se encontraban vacantes. De camino a Lima, 

envió al ya arzobispo Loaysa para que publicara estas resoluciones en Cuzco y 

el propio La Gasea las dio a conocer en Lima el 24 de agosto, pidiéndole a fray 

Tomás de San Martín que ofreciera un sermón ese mismo día~~. 

Según Antonio Eguigurcn, desde ese mismo momento, La Gasea ejerció el go­

bierno como presidente de la audiencia. Por su parte, el ayuntamiento limeño, por­

tavoz de los conquistadores (como el de la ciudad de México), se dio a la tarea de 

gestionar en la corte la defensa de sus intereses. Esos intereses que en un punto ex 

tremo habían llevado a la rebelión. Ahora, los miembros del ayuntamiento, menos 

beligerantes, optaban por la solución política. Así comenzó a plantearse, al menos, 

desde julio de 1549. Recuérdese que para esa fecha, los procuradores de la ciudad 

de México tenían, al menos, aprobado el regreso a la Nueva España. En Lima, se 

demoró la planeación de este trabajo de procuración en la corte. En diciembre de 

aquel año se nombró como procuradores al capitán Gerónimo de Aliaga y a fray 

Tomás de San Martín. El 23 de enero se discutieron algunos de los puntos de ma­

yor interés que formarían parte de las instrucciones que llevarían los procuradores. 

El mismo Eguiguren, siguiendo el libro de actas del cabildo de Lima, nos da 

cuenta de algunas de las peticiones formuladas: 

Que los oidores fueran residenciados, privilegiados los conquistadores y pro­
tegidos los hijos del Marqués Pizarro, que los prelados no exigiesen diezmos por 

47. MELÉNDEZ, Tesoros ... , opp. cit., t. l, Libro II, capíru lo Ill. p. 11 7. 
48. MELÉNDEZ, Teso1vs ... , opp. cit., pp. 118-119. 
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tributos de indios, que éstos paguen el diezmo a sus doctrineros, y el tributo a sus 
amos a quienes fabricarían y repararían su hogar, que se concediese a los conquis­
tadores tener al mismo tiempo, oficios reales y repartimientos, así como merced de 
los indios por otras dos vidas, aparte de otras mercedes como: alguasilazgo, hospital 
para conquistadores, refugio para mestizas recogidas, y escuela, como de hospital 
donde todos los mestizos se puedan recoger y ser doctrinados hasta llegar a edad 
que por si puedan vivi r·í9_ 

Y la solicitud que más nos interesa: 

Yten que por que estas partes están tan remotas de España y los hijos de los 
vecinos y naturales enbiandolos a los estudios de España sería hazer grandes gastos 
y por falta de posibilidad algunos se quedarían ynorantes pedir y suplicar asuma­
gestad tenga por bien e haga merced que en el monesterio de los domynycos desta 
ciudad aya estudio general con los privilegios y esenciones y capitulaciones que tiene 
el estudio general de salamanca. 

El 25 de enero de 1550 se entregaron los despachos pasados en limpio a los 

procuradores. Vale la pena destacar, como hace Eguiguren, la claridad y especifi­

cidad con que se establece esta petición. Y, más allá, nos parece muy importante 

hacer notar dos cosas La primera, como en los e1sos de Valencia y México, Sl: 

expresa la necesidad del Estudio para evitar el desplazamiento de los estudiantes 

locales. Aquí se argumenta induso el tema económico, porque a falta de recursos 

«algunos se quedarían ynorantes». La segunda es la solicitud de «los privilegios y 

esenciones y capitulaciones que tiene el estudio general de salamanca». Ya hemos 

visto que en las consultas del consejo de Indias se dice que el virrey Mendoza 

también había pedido para la Nueva España «un universidad, con sus cátredas, 

constitutiones y preuilegios que tiene la de Salamanca o Alcalá». La idea de Sala­

manca estaba en la cabeza del ayuntamiento de Lima y en la del virrey Mendoza, 

aunque éste pensaba también en Alcalá. 

Los procuradores se embarcaron en la misma nave en que regresaba La Gas­

ea. Y, al parecer, cuando éste se presentó ante Carlos V en Flandes iba acompaña­

do de esos mismos procuradores50 . Es muy probable, entonces, que la fundación 

universitaria d Lima fuera resultado no solo del trabajo de los procuradores 

49. Ésta y la sigu iente cita en EGUIG UREN, A/11111 Mater ... , opp. cit., pp.18-19. 
50. EGU!GUREN, A/11111 Mater ... , opp. cit., pp. 19-20. 
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y, en especial, de fray Tomás de San Martín, sino del apoyo del mismo Pedro 

de La Gasea, el exitoso pacificador del Perú. Eso explicaría la rapidez con que 

se consiguió la universidad para Lima. Sería difícil que Carlos V le negara una 

petición a quien había logrado retener para la corona el virreinato del Perú. La 
cédula de fundación de la universidad de San Marcos de Lima está fechada el 
12 de mayo de 1551 en Valladolid51• Entonces, la de México, aprobada por el 

consejo de Indias desde finales de 1550, pudo verse influida por la solicitud de 

los procuradores de Lima y del propio La Gasea. Las cédulas de fundación del 

Estudio general de México son del 21 de septiembre de 155152• 

8. los límites municip,lles de la universidad de México 

Llegados a este punto resulta conveniente reflexionar sobre los límites muni­

cipales del bcudio general novohispano, objeto de este trabaJo, pero atendiendo 
a las referencias hechas de Valencia y Lima. Hemos visto ya cómo en el caso 
valenciano, después del intento fallido del rey Jaime I en 1245, hubo que esperar 

más de dos siglos a que el Consejo de la ciudad comenzara a reunir las distintas 

escuelas municipales y en ese nuevo momento aprovechó la buena relación que 

tenía con el Papa Borja para tramitar la creación del Estudi General, a fines del 

siglo XV. Luego se pidió ratificación de Fernando el católico; y aunque contó con 
las aprobaciones papal y real, el patronato fue munlcipal. Uno de los argumentos 

utilizados fue el deseo de contar con una universidad para los estudiantes locales 

y evitar su desplazamiento a otros territorios . .. El argumento parece, más bien, 
un deseo de afirmación de los poderes locales frente a los otros territorios de la 

monarquía. Conseguido el Estudio, el consejo se hizo cargo de su financiamien­
to y, en virtud de ello, también detentó la facultad de redactar constituciones, 

nombrar autoridades e, incluso, profesores. El patronato municipal, en el caso 

valenciano, perduró a lo largo de los siglos - aunque con algunas suspensiones en 

el siglo XVII- hasta el fin del antiguo régimen. 
En el caso limeño, debido a los desencuentros y rebeliones, el ayuntamiento 

tardó en acceder a la vía política y solo en 1549, tras la pacificación de La Gasea, 

51. Un.1 edición de la cédLJa de Íundación de la universidad de San Marcos de Lima puede ver,e en VALCÁR­
CEL, Culos Daniel, San Marcos, 1mivenidad deca1111 de A111éric11, 2·'. cd. Lima, Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, Fondo Editorial, 2001 , pp. 29-34. 

52. Las cédulas de fundación de la universidad de México se lw1 publicado en diversas obras, aquí ciramos la 
edición de PAVÓN ROMERO, Armando, El gre111io docto. Orgt111iznci611 corporatiM y gohiemo en fa RMI Univmi­
dad de México en el siglo XVI, Valencia, Universitar de Valencia, 20 l O, pp. 328-330. 
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53. EGUIGUREN 
54. Ibide111, pp. 17 
55. Ihide111, pp. 18. 
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decidió gestionar sus intereses mediante procuradores en la corte. Destaca la 
especificidad de la solicitud de la universidad, incluida en la instrucción que se 

entregó, entre otros, a fray Tomás de San Martín. Uno de los argumentos, como 
en el caso valenciano, fue la necesidad de contar con una universidad local, para 

evitar el desplazamiento de los estudiantes locales. Para Lima se arguyó que el 

viaje a otras universidades resultaría tan oneroso para algunas familias que sus 
hijos se verían privados del estudio. Desde la instrucción formulada por el ca­

bildo se solicitaba como sede el convento de Santo Domingo. Así fue concedido 

el Estudio general por el monarca y los primeros años transcurrieron dentro del 

convento53 . La llegada del virrey Toledo coincidió con un nuevo interés del mu­
nicipio por contar con una universidad fuera del ámbito conventual54 • Entonces, 

correspondió a Toledo y la real audiencia sacar la universidad del convento, hacer 

valer la organización claustral de corte salmantino, asentado en la cédula de 
fundación y hacer, de aquella institución, una universidad de patronato r al''. 

En el caso novohispano, hemos visto que el interés municipal se expresó 

desde principios de 1537. En ese primer mamen o y, sin saberlo, se opuso a la 
petición universitaria del obispo. Es probable que solo en 1539, el ayuntamiento 

de México lograra articular una solicitud de universidad y que ésta fuera apo­

yada por el virrey. Sin duda, a partir de la instrucción de noviembre de 1542 el 

proyecto universitario del ayuntamiento se ligó a su proyecto de sociedad, basado 
en la perpetuidad de las encomiendas. La universidad fue solicitada como una 

compensación a la generosidad con que el rey había atendido a la población nati­
va creando el colegio de Tlatelolco. Los conquistadores se consideraban desaten­

didos y también demandaban una universidad para evitar el arriesgado viaje de 

sus hijos a la metrópoli en busca de estudios. El periodo de mayor participación 
del ayuntamiento en pos de la universidad tuvo lugar entre 1544 y 1548, cuando 

se obtuvieron tres cédulas que solicitaban informes al virrey. Éste, por su parte, 

apoyaba la demanda ciudadana, por lo menos, desde 1539 y hacia 1550 había de­
cidido mostrar acciones concretas, buscando profesores y haciendo una donación 

de estancias de ganado para la futura academia. Este acto fue reconocido por el 

consejo de Indias y, por ello, en la consulta de 1550 decidió aprobar la creación 
de la universidad. Para entonces, franciscanos y dominicos también escribían al 

53. EGUIGUREN, Alma Mnter ... , opp. cit., pp. 115-166. 
54. Ibídem, pp.171-179. 
55 . !biclem, pp. 183-202. 
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rey, probablemente uniendo sus esfuerzos a los del virrey56 , expresando la impor­

tancia social de la universidad, como un centro donde podrían ocuparse los hijos 

de los españoles, para arraigarse en la tierra y para i<atajarse la ociosidad que les 

hace ser viciosos hasta intentar traiciones y crímines in lesa majestatem»57. Por lo 

que para 1550 parece haberse detenido la gestión del ayuntamiento y haber dado 

paso a la acción de otros actores políticos, el virrey y las órdenes religiosas. El 

desenlace, como ya adelantamos, se plasmó en las cédulas del 21 de septiembre 

de 1551 y bien pudo deberse a las gestiones de los procuradores peruanos, inclu­

yendo al propio pacificador La Gasea. 

La universidad de México abrió sus puertas el 3 de junio de 1553 bajo el 

patronato real. Muy pronto constituyó unos claustros de inspiración salmantina, 

si bien, vigilados por el virrey y la audiencia durante los primeros años. Después, 

esos claustros -y, en general, el gremio académico- fueron alcanzando cierro 

peso corporativo'i8 . El Estudio novohispano fue, entonces, real y claustral59, 

como 111tentaba ser Lima tras la mtervenc1ón de Toledo. Ambos modelos fueron 

diferentes del clásico modelo municipal, ejemplificado en este trabajo con el caso 

valenciano, pero su historia no puede desligarse de los esfuerzos municipales que 

estuvieron presentes en sus orígenes. 

56. En la carra de los dominicos del 4 de marzo de 1550 puede leerse «El visorrey de esra Nueva Esp,tí1a a co­
mene>tdo, para el bien vnivers:tl de esta tierra un estudio general..·" Es decir, al formular su solicitud parecen unirse 
a los esfue,ws del virrey, MÉNDEZARCEO, Sergio, La real y pontifiría 1111iversidad de Méxiro .. .. opp. cit., p. 11 8. 

57. MÉNDEZARCEO. Sergio, la realypontijicia univenirladrle!v/é.\ico .... ºl'P· cit., pp. 95 )' 118. 
58. l'AVÓN ROMERO, Armando, El gremio docto ... , 382 pp. 
59. PESE']; Mariano, Ohm Dispersa. La 11ni11ersirlad de México, México, JJ~UE- UNAM-fidicioncs de Educa­

ción y Cultura, (La Real Universidad de México. Estudios yTexros, #28), 20 12, pp. 39-143. 
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La obra que tiene el lector en sus manos es el resultado de la aportación que han 
hecho un conjunto de historiadores, juristas y miembros internacionales de diferentes 

ramas del conocimiento, acerca de este medio milenio que cumple una de las urbes 

más importantes del planeta como es la Ciudad de México moderna. Desde la caída 

de la antigua Tenochtitlán, y bajo un marco introductorio del asentamiento en tiempos 

aztecas, hasta llegar a nuestros días -pasando por importantes efemérides que ocurrie­
ron durante los trescientos años del periodo virreinal y los últimos dos siglos del Méxi­

co independiente- el libro intenta acercar al gran público diversos aspectos históricos, 

culturales y sociales que han marcado su dilatada y relevante historia. 




